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EUCARISTÍA

21 de Diciembre de 2015

MONICIÓN DE ENTRADA:

Estamos ya terminando el Tiempo del Adviento. Han sido semanas en las que la espera confiada ha ido enriqueciendo nuestros sentimientos de expectación, alegría y júbilo ante la venida de Jesús.  
En este tiempo, se hace presente el recuerdo de una mujer que entregó su vida al servicio de este Dios que se encarna Hombre como nosotros y por nosotros. 

Alberta, una educadora nata, de gran humanidad, capaz de lo grande en lo pequeño, de vida de fe y de amor entregado, hoy, 21 de Diciembre de hace 93 años, nace para el cielo.

Sus hijas venimos a esta Eucaristía con su recuerdo. Toda nuestra acción de gracias por esta mujer que quiso desde siempre seguir a Cristo. 

PETICIONES:

RESPONDEMOS A CADA PETICIÓN: VEN SEÑOR JESÚS

1. Tú que viniste a tu Iglesia. Te pedimos que, como María, sea capaz de salir siempre al encuentro de las dificultades de los hombres y mujeres de nuestro tiempo. Roguemos al Señor. VEN, SEÑOR, JESÚS

2. Tú que viniste para dar consuelo. Te pedimos por los visitadores de enfermos, por todos los que pasan haciendo el bien y ayudando a las personas impedidas. Roguemos al Señor. VEN, SEÑOR, JESÚS

3. Tú que viniste para salvar. Te pedimos por todas aquellas personas que no tienen nada, por los que vivirán en soledad estas Navidades. Para que sientan la cercanía de un Dios que se hace hombre para acompañarnos en el sufrimiento. Roguemos al Señor. VEN, SEÑOR, JESÚS

4. Tú que viniste por todos. Te pedimos que vivamos estos días descubriendo tu presencia en nuestras vidas. Roguemos al Señor. VEN, SEÑOR, JESÚS
5. Tú que te hiciste Hombre como nosotros. Te pedimos que cuides de las madres embarazadas, dales esperanza e ilusión en su tiempo de espera. Roguemos al Señor. VEN, SEÑOR, JESÚS.
6. Tú que llamaste a Alberta a vivir a tu servicio. Te pedimos que nos concedas a sus hijas vivir también en fidelidad y amor a tu llamada. Roguemos al Señor. VEN, SEÑOR, JESÚS.

REFLEXIÓN EN LA COMUNIÓN:
“Propongo desde hoy preguntarme a menudo si aquello que voy a hacer, hago, pienso, siento, es a propósito para conseguir mi último fin y me animaré pensando en la grandeza de mi último fin pues no es otro que la posesión del mismo Dios y que tengo la certeza de que si le sirvo y amo en esta vida lo alcanzaré.”
Este escrito textual de la Madre de los Ejercicios de 1884 nos ayuda a descubrir cómo era su vida y dónde ponía la fuerza de su “hacer”, “pensar” y “sentir”.

Que la gracia de recibirte, Jesús, en esta Eucaristía nos ayude a vivir, como Alberta, haciendo, pensando y sintiendo en nuestro último fin. 
